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El agua es un tema interesante de estudio y discusión. Un elemento esencial para la vida, para la salud pública, 
necesario en la producción de alimentos y muchos bienes y servicios de los que dependemos a diario; el acceso 
al agua está consagrado en la Constitución como un derecho humano. Pero, amén de esta dimensión romántica 
del agua, tenemos aquella que hace de este recurso un elemento de política, poder y potenciales conflictos 
sociales. 

Pensemos en el sexenio del ex gobernador Guillermo Padrés, donde el tema del agua fue una constante desde 
el inicio, cuando lanzó el programa Sonora SI, con su lema “el agua es de todos”, y su proyecto icónico del 
Acueducto Independencia, cuya gestión, en su proceso, dividió profundamente, al grado de conflicto, a la 
sociedad sonorense. 

Algunos verán al ex gobernador Padrés como alguien que enfrentó a las oligarquías del sur del estado para 
hacer valer el lema “el agua es de todos”, otros, que consideren la obra como un atropello y despojo de agua a 
clases poco empoderadas de la sociedad, particularmente la tribu yaqui; ¿qué opinará el hermosillense que 
ahora cuenta con agua 24 horas al día? ¿se preguntará desde dónde viene el agua que sale de la llave? o 
política, técnica y socialmente ¿qué se tuvo que hacer para que pudiera llegar el agua a su casa? 

Algo es seguro, la sociedad hoy en día rechaza políticas y proyectos hídricos que se imponen por la fuerza del 
Estado, planeados por una burocracia tecnócrata, sin la participación ciudadana, principalmente de aquellos 
afectados por las consecuencias de dichas obras y políticas. El contexto social de hoy demanda transparencia, 
información en tiempo real, participación efectiva. 

Para responder, discutir y plantear ese tipo de preguntas, el pasado mes de agosto de 2015, El Colegio de 
Sonora inició su programa de Maestría en Gestión Integral del Agua, al que se integra un grupo de académicos 
con una larga trayectoria de investigación en la problemática del agua en el estado de Sonora. Con este 
programa se busca integrar disciplinas y visiones que lleven a la formulación de mejores políticas hídricas a 
nivel nacional y local, pero también se pretende crear las competencias y habilidades que lleven a la formulación 
de proyectos de gestión del agua más sensibles con la sociedad y el medio ambiente. Así mismo se integra 
también la “cuenca hidrográfica” como un espacio geográfico poco reconocido social y políticamente. 

Frente a lo anterior, es de notarse cómo algunos conflictos sociales recientes relacionados con el agua 
contribuyeron a crear la entidad de cuenca entre las regiones en conflicto, como es el caso que se menciona al 
inicio de este artículo, el Acueducto Independencia. Allí se conformaron dos grupos: “los del Yaqui” y los de 
Hermosillo o río Sonora, es decir, la cuenca del río Yaqui y la del río Sonora. El concepto de cuenca incorporó 
actores distantes a la escena del conflicto, los usuarios de agua de los municipios de Granados, Villa Hidalgo y 
Huásabas, cuya agua eventualmente fluye hasta almacenarse en la presa El Novillo, mientras que una parte 
del agua que sale por la llave en Hermosillo viene desde allá. 

Para las administraciones entrantes la tarea no va ser fácil, el Acueducto Independencia es un “costo hundido” 
muy grande, es decir, un dinero que ya se gastó, eso no quiere decir que no deberá de buscar conciliar y 
compensar a aquellos que hasta el día de hoy son afectados. La ciudad de Hermosillo, sigue demandando agua 
y seguirá desarrollándose; tiene, además, el reto de terminar y poner en marcha su planta de tratamiento de 
aguas residuales, situación con potencial de crear conflictos sociales con los usuarios de aguas residuales para 
riego y con los usuarios domésticos que deberán pagar el costo del tratamiento. 



El tema del agua es una discusión relevante ya que, el vaso puede verse medio vacío o medio lleno, 
dependiendo de cada persona. Un optimista ve casos como el de Israel, que ha logrado satisfacer sus 
necesidades de agua en un ambiente más adverso que el nuestro. Comparado con Sonora, se pensaría que 
tenemos mucha agua y tan solo es cuestión de ponernos de acuerdo como sociedad para hacer un mejor 
manejo y uso de este vital líquido. En conclusión, esta nueva oferta docente de El Colegio de Sonora es más 
que pertinente y necesaria. 
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